
 
 
 
 
 
 
Un niño llora. 
 

Alguien afirma: 
- ¡Es Dios ! 

 
Sí, ha hablado 
 con ternura de niño, 
 con pobreza de medios, 
 con calor amoroso de madre y padre, 
 con sencillez de pastores, 
 con la intuición de los sabios, 

   siguiendo el rastro de una estrella. 
 

 

¡ De veras !  
¿No recordáis las antiguas escrituras? 
 

“En el principio la Palabra ya existía. 
    La Palabra estaba con Dios, 
    y la Palabra era Dios” (Jn. 1,1) 

 
Sí; es Dios. 
Ha hablado con nuestra misma voz, 
llanto, gemido y balbuceo, 
mientras aguarda desde la cuna 
 nuestra fe, 
 nuestra presencia, 
 nuestra acogida, 
 nuestro corazón abierto a la Palabra, 
 nuestro amor, 
 nuestra vida 

   al servicio de los hermanos. 
 
¡ Entonces será Navidad !   Aleluya ! 
 

 
Superiora General  

HH. Capuchinas de la Madre del Divino Pastor 
 

 

 

 

 

 

¡ FELIZ NAVIDAD 
Y PRÓSPERO AÑO 2.013 ! 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 


